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La fisonomía de los pueblos, su peso en la 
colectividad nacional,  su indios incrasia e, incluso,  
su aspecto físico, guardan íntima relación con la 
figura de sus hombres representativos.  Así,  Rente-

ría tiene bien perfilado su corte industrial y heroi-

co a lo largode los  s iglos.  De lo primero hablaban  
antaño sus  asti l leros,  de importancia increíble 
para el profano que hoy ve desembocar la trayec-

toria creadora que aquellos  iniciaron en la for-

midable amalgama de nuestra variedad industrial,  
pese a que ya no se construya en nuestro pueblo 
ni el más humilde batel. De lo segundo queda fé 
en los grandes capitanes que combatieron en to-

dos  los mares del globo.

Este último aspecto es el que vamos  a consi -

derar. Cualquier turista que se adentre en n ues -

tras viejas calles, al ver los escudos  estampados  
en piedra, los  muros carcomidos  de esas  verdade-

ras casas-fortalezas de calle a r r ib a . . .  se hace 
id?a de un pueblo que tuvo guerreros en la época  
aquella an que luchar era cosa de cabal leros,

Sin embargo, nuestros  antepasados  fueron 
algo más que s imples  cabal leros ¡fueron marinos;.  
Es triste que ahora seamos  una villa "de tierra

El cap itán M a ch in o  de Rentería 

(D ibu jo  de V . C o b re ro s  U ra n g a .)

adentro“. Cuando Rentería se asomaba a una ría 
digna de ese nombre y las galeazas  l legaban, in-

cluso,  a Pontica - ¡quién lo diríal - Rentería vivia 
del mar y para el mar, y sus  hombres  trazaban  
en el mar sus periplos heroicos.

¿Nombres? ¡Para qué!. A quien le interesen,  
fácil le será proveerse de una nutrida lista que 
se inicia en los albores de nuestra historia y se 
mantiene hasta hoy. Pero la aureola mágica de 

la gloria la tuvieron nuestros mayores  en el Siglo

de Oro.  Machín de la Rentería es un prototipo 
de aquellos  héroes.  Juanes de Amasa,  uno cual-
quiera que un d ía -----

*
* *

El sol  brillaba, reverberando fuertemente en 
las azules aguas  mediterráneas.  La brisa a muy 
duras penas  lograba henchir las velas  de dos ber-

gantines  cuya tajamar cortaba las ondas  leves  
con suavidad de b e s o . . .  •

Escudo  del b ravo  m arino  M a ch in  o  M a ch in o  de Rentería, que  toda

v ía  puede ve r ie  en la fachada de su casa so la riega, en la calle 

C a p ita n e n e a .

Allá a estribor, amenaza perpetua a todo na-
vio con pendón cristiano, la costa africana guar-

daba sus  ensenadas  traidoras en ligera brumilla.  
Se adivinaban ojos  sarracenos  oteando,  ans iosos ,  
desde sus  negros  c a n t i l e s . . . .

Un o de los bergantines,  más l igero, comen-
zaba a maniobrar para aproar hacia Orán, ya a 
la vista donde ondeaba la imperial enseña  de 
Carlos V. Desde el puente del segundo  barco, su 
capitán vigiló la maniobra. Estaba lejos para po-

der apreciarla debidamente; péio,  adivinándola,



maldijo cordialmente a su colega por abandonar  
la distancia prudencial, tanto entre las naves  c o -
mo de la costa,  que dictaba el buen seso  en aque-

llas aguas  infectas de piraras

Todo parecía tranquilo, empero, y el capitán 
suspiró.  No en vano llevaba 11.000 ducados  de 
oro y cien soldados  a la recién conquistada plaza,  
lo cual suponía una buena presa para el infiel.

Repentinamente algo l lamó su atención. Cua-

tro fustas surgieron entre la brumilla costera ca -
yendo sobre el bergantín delantero. Cogido de 
sorpresa,  presentó desorganizada resistencia,  y 
a poco ondeaba en él la enseña verde con luna de 
plata. Pero este “poco“ bastó para que, pese a su 
lento andar, el otro navio se acercase lo suf icien-

te para poner en juego su artillería. Las fustas,  
abandonando el bergantín en manos de una tri-

pulación de presa, volvieron sobre su nuevo an-

tagonista. Su táctica era simple: estribaba en 
acercarse lo suficiente para, asal tando la embar-

cación adversaria,  abrumar a sus  tripulantes con 
la superioridad de su número.

Mas ahora se las veían con “uno cualquiera“ 
de los capitanes renterianos,  Juanes de Amasa.  
Antes de que pudieran acercarse io suficiente.

una de las fustas fué a pique, f lagelada por certe-

ra andanada,  y otra escoraba lamentablemente.  
Las otras dos pudieron acercarse lo suficiente pa-
ra intentar el asalto; pero no sabía bien con quién 
se las habían.  Pronto diezmadas sus  tripulacio-

nes,  corrieron a refugiarse en la cos ía,  y el c a -

pitán renteriano, tras recuperar el navio perdido  
y apresar la malparada fusta, entró l leno de g l o -

ria en Orán.
*

* *

Y así, ¿cuántas hazañas  en el m a r . . . ?  Ren-

tería, pueblo postinero y un tanto frívolo, s i em-
pre ha sabido mantenerse  a la altura de su heroi-
ca tradición, tradición que manda con el espíritu 

de aquel otro renteriano, Domingo de Irízar, el 
cual mortalmente herido por siete arcabuzazos ,  
sonriendo musitó: “ Prefiero estos siete arcabuza-

zos  a todo el oro del c o r s a r io ----- “

N o  desmerecen,  no, de sus  hombres pretéritos 
es as  viejas casas  con pétreos b lasones  que nos  
contemplan,  altivas,  y dan, entre fábricas y tal le-

res, la fi sonomía f -anca de un pueblo que sabe  
crear y . . . .  luchar.
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